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·~MARtA: .GUERRERO 
Sa r.om&ntiéismo 

todas las ternuras y de elevarse magnífi Qa y 

siu désga~rarse en los ~renos y en las invoca­

crones. La voz tle Maria Guerrero era Ínet~Iic.a; 
de instrumento de cuerda sus ácordes; pero de 
cuerda metálica. Una voz vibrante siempre, 
alada y rumorosa, q~e dejaba en el aire de ios 
teatros .luego de extinguida, unas amplias on­

ba l.;tlla de uí1 Sardou o un Bernstein, o las d;s que os acariciaban el oldo largamente. 

ne eiunes rnaravillosf s de 11ueslro teatr:o clá- _ iCómo ~abia la gran actriz comenzar · cantando 

li:n e l año de. tl racia ae 19¿g muy p1 óxima l;l () de tanta influencía sobre · los románticos lentamente y en ton1¡ bajo, aquellas largas 

aón• Ja eelebrae;ió11 de las fii ~stas cen te narias! fn¡11ee=?eS y q'ne' Hevaba ya en si, los gérmenf;,!S estrofas_ que hoy sin ella, nos tienen sin cui­

de! Ho'ma. 1~ticismo; en el a·ire todavía el éco de de qu e. má>' rn!·P.e h ~1bía de 'provocár_}da 'batalla _ dado! ¡Como-sabia elevar su éanto progresiva­

la:; briliantes est rnfas re_memorndor~s de Hugo, de _Hernani)), cuya bandé1·a más y,isible fué el . 'mente, en meset1:1 dé violento asce'nso, alcau­

;.:,ieJo emperadm: de ta ba?·ba fiorída ~_. lta rojn chaleco de Gii:11l:er, rodeado de una .avan- zando alturas en las qu~ no hablaba; cantaba 

~erio María Guerre1·02 la prirnda de nuestras zada de lrombre's pá iidos, m!'llenudos- y apasio· ~ como pocas, y .dejaba, lllego caer, Jenfamenté, 

actrices y la única grande entre las .supe-rvi- nado8, que en la bacricada. defendian nuevas Llandamente; un rosario sus notas, de bellas 

vierite~ de una escuela romántica; que contó ideas y en el teatro tiemp,os viejos_ y formas melodías! 

., 

entre las desaparl;:}cidas a Rita Luna de · tan indi8ciplínadas. Voz mílagrosa, siempre musical; en la risa 

acusado pedil oehocenttsta y hit terminado -- Maria Guerrero precisaba _este teatro; en él como en el llanto; en el amor como en el odio. 
' ~ 

ahora, al at:abar fa vida de una rnuje l' tan buen a lngni sus vic torias más esprendorosas y ella Voz muy s~bia; voz que supo cantar los versos, 

¡ tan arti::;111, que apen;rn hizo en su· vj(.ia .otrn Lié qui:i:ás el más va.lioso elemento _para ha• ligando ·1as palabrai:t como nadie y cortat' la 

casa, que amat' y•represen ta:r. <;er• \) tri u 11far. Ella -· re¡1resentó y . magnÚica- __ prosa de~ los párrafos con la mi.ama ligera eslri-

. -. Desapar~ce Mada Guérrern a tiempo. El t_ia- n'nmte, trnge \ias y comedias;Jiero fué el ge- dencia final de las mejor habladas campesinas 

P•{ trono es ya lo que fué- y no es aún lo que de- nio B,spañ.ol indiscutib ·e del~drama, esa fo1•ma , toledanas. 

~bia ser. Invadidos nuestr~¡s escenarios por la que se acaba lamentablemen~, porque está re· Cuando reia, era .. su voz un verterse conti­

¡ gárrula griterí 11 dE¿ losjaz~-band o por la gro- ñ1d l con la sensibilidaj moderna, escéptica y nuo de nota~ líquidas y cuando lloraba alcan-

sera cho t:OJ.l'l'ería de la8 produ cciones astrac.a d i11amistH ,, que sube paliar la crudeza de los zabá con ella los más patéticas · modulaciones; 
I 
' nescas; sin atisbos en sus plane,;;tle la renuva- má,;;-grandes dolores con la co_mprensiva y or· pero siempre permaneciend'o, bella, músi ca! y 

ción que en otros paiaes han introducido las gullosa so·nrisa del huq10rismo. artistica. ' 

grandes fi<;uras de autores, áe directores de Nuéva .l\'1a.l'ia Guerrero_, cuando el teatro ro· Yo he visto llorar en el teatro muy bien y 
escena y dtJ actores, la Guerrero, actriz rym;ln. manti <'O <ya no interesa-~ y son incógnitas pa- de máneras·muy diferentes: Recuerdo el llanto 

~- y-e»pañolísima, hubiera ll egado a ser «un ra 11 0.l,fm o público, Cromeli.nck y. Vedekind, y de Rosario Pino, una vez en una adaptac ión 

personaje ~11 busca de autor>i. IWa no podía ape nas comienia a interesari:;e por ~iraudello de la •Safo» ,de Daudet: Lloraba de espalda, y 

ser u.na máquina reproduetora de retruéca- y Bo11t"mpel!L Muere cuan.dt> el, entusiasmo apenas se sabfa su dolor, por uno¡; ,ligeros hi­

nos, .ni podía set· la sombra fugiLi-va de un d1·a- p¡¡tece (< c ar-si» , y el mundo ahito de ·los dolo~ _pos de su voz y un leve estremecimiento de su 

rna silencio:;o y recortado en·que los silencios res d-e la gu erra, marcha alegre y cantando, entonces bellisima ~spalda, tremante bajo la 

cobran la eicicuencia -de las antig.u.as bellus con rit.mo deporlivo y una gran confianza en tela; tremante y expresiva COII!O el mejot· gesto 

oracione8, y la luz y lo~\ fondos tie11en !a mag- si, en busca de UtLporvef(iL' qu~ no le interesa «!e la cara.'Eru Un estilizado e inimitable IJan­

nitud de cualqui€lr figura. Maria Guerrnro ne- fanto como el juego necesario hasta llegar a ' to de aquella actriz gentili&ima, que tenia la 

cesil.aba ser prolagonfsla y p rotagonista como - él; la Juchu fresc_a y animadora, necesaria a los rn'ás linda cabecita quei ha salido en los esce-

en laS'obra,., dásicr.s y en las románticas~ que cuNpos jóvenes, de fuprles espiritus. narios españoles, !Os ojos más claros y una ini-

ya van .:dendo clásicas,, ahora que •no hacen • mitaple-elegancia en su cuerpo esbelto como 
So voz y las pasiones 

moda . pgr::;on :1je prinpí·pal, qne vive 8us pa- , --.. un violetero, de esos que tampoco •se estilan». 

sipnes rodeado dn, lt os personaje:;; secundarlos,- Yo q'niero ·evocar la •figura, des~pareeida que Recuerdo el llanto de Margarita Xirgu: E!:' un 

que la:; ' inpu~1rnn o In<;· apoyan y de t11Hl !~ve siennl •O recordaremos los que Ja vimos y llanto siucero, expresad(} al público sin mie­

sorñbra de coro q\1e murrn11ra. no pu ede11 fi gurar:oe los que n9 la vie1·pn ac- do; cara a carit; ein ocultar lo que de feo tiene 

A María Guerrefo no se ia concibe interpre- tunr. Y io primero que recuer3o en ella es su el lloJo. La Xirgu llora como los niños; con 
' \ 

tan de) los dislates de l\!luñoz Seca, pero h1m· voz. cijos y boca, con toda la cara y con un raudal 

poco es posible imaginar-la, bajo el peso de lo ,,. - En el teíill'o actua_I se oyen voces tan dulces de lágrimas cde verdadi>. Yo prefería el llanto 

impohderable :rnl.Jcom<den-te,conH) en )as obrns • e insinuante.'i ·com o la de Catalina Bárcena, de Maria Guerrero, hech'o.triste canción> como 

de Lenormandr ni contradictoria y apagada, , 'Antonia P!a11a, Irene López .Heredia; voces de .su risa, bella ·y juguetona copla. ·Sgpo mny 

pt'@nuncianqo las voces de desaliento, del tea- _ tono 1r1et1or, cariciosas y su_a,ves; con ténues bien la actriz insigne reir -y llorar .y lograba in­

tr-o de Ghejow . .María .. Guerrero precisaba la sonoridades de cri8lal o mej1Ír aún, de porce- supe1·ablemente expresar los más tiernos a.mo­

obra romá'.11tica, (Doque -de Rivas , Zorrill<1, Ta- lana percutida con madera. Lo , que 110 se oye res y los odios más fieros. Porque sabia parn 

mayo) Ja p<is t-románlica de Echegaray. alg11- es una V!~Z poderosa y musical_ como Ja de Ma- lo primero hac~r aletear las mariposas de sus 

_ na de Benavente -y ·Marquina y el drama de ria Guerrero, . capaz de desleír su sonido en párpados sobre unos ojos' de mirar lejano, y 
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